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ALEJANDRO 

Hablaremos á la Guardia civil para que bus
,uen la urna. 

ATENAIDA 

Ahora vamos á salir nosotros en un grupo de 
~minantes, donde van también los guardia~ ci
viles. ¡,Quiere usted venir con nosotros¡ 

PAJÓN 

¡Ay, sí, señora1 Con ustedes al fin del mundo. 

CUADRO TERCERO 

ES·CENA Á TRAVÉS DE LOS CA.MPOS 

Medio día y una noche emplean los viajeros en esta su 
, ~egunda caminata. Alejandro y Atenaida iban en un ca

rrom.ato de los maranchoneros. En diferentes carros y 

• caballerías seguían el Santo Pajón, un cura con su ama, y 

en borricos las gitanas y otras muchas personas. 

ALEJANDRO 

(Despertando de un profundo suefío, al llegar la cara

-vana á un poblado en que Re ven mfsera8 ca~as, y al pa

recer un co_nvento.f Atenaida, ¡.dónde estamos? 

· ATENAIDA 

Esto es un lugar que llaman la Zarza, Zarza 
ó Zarzalejo. Y no muy lejos de aquí está un cé
lebre monasterio de gran antigüedad. 

ALEJANDRO 

Aquí descansaremos y comeremos lo que se 
encuentre en pueblo tan desolado. 



B. PÉREZ GALDÓS 

.ATENAIDA 

Por comida no hemos de llorar. (Mostrándole 

una cesta de provisiones.) 

ALEJANDRO 

¡Ah, mujer previsora! Er~ la gran discípula 
de don Pánfilo ... Y yo te pregunto: t,Qué habrá 
sido de toda aquella patulea1 

.ATENAIDA 

Anoche, á poco de salir de la posada, vimos 
pasar un tren. 

ALEJANDRO 

En efecto iba de Norte á Sur. Lo que prue
ba que la vida regular se ha restablecido des
pués de la catástrofe. 

ATENAIDA 

Así es. Anoche, cuando tú dormías, llegóse á 
este carro un guardia civil que había venido en 
aquel tren, y hablando co~ los ruaranchoneros 
les dijo que Ursaria ha sufrido muy poco .. El_es
trago se reduce al incendio de algunos ed1fic10s, 
entre ellos el hotel de don Dióscoro. 

ALEJ-ANDRO 

y de los habitantes de aquella casa, ~no ha 
dicho nada1 
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ATENAIDA 

Nada más dijo; pero ya lo sabremos todo. 
Los efectos de la gran re-volución atmosférica 
se han manifestado en una línea que va de 
Oriente á Occidente. Por aquí no se ven huellas 
muy notorias de.l cataclismo. Bajemos del carro, 
y vamos á reconocer el pueblo y á comunicar
nos con los vecinos y con nuestros compañeros 
de viaje. . · 

ALEJANDRO 

Muy bien, bajemos. Yo cargaré con el cesto. 
Dame tu mano. (De las primeras palabras cambiadas 

entre los cuatro viajero~, resultaron entre ellos lazos de 

11iinpatfa y ami~tad: El cura y 8U ama iban á Rosales dti 

Tejada, y la misma dirección llevaban Alejandro y Ate

naida. Joven y campechano era el cura, don Hilario de 

Acuño, bastante ilu~trado y ~in asomos de intransigen

cia ó gazmoñería. Notában~e en el ama las formas ele

mentales de la buena educación; se expresaba con soltu

ra, y no carecía de atractivos personales, én cierto modo 

equivalentes á la belleza. Llamábase Dominga; habfa 

11ido maestra de labores en una escuela, y de esto venía 

~u conocimiento con A.tenaida. A la sombra de corpulen

tos árboles, sentáronse los cuatro en el suelo; tendió el 

ama un limpio mantel, y amenizaron. el almuerzo con 

sutiles apreciaciones del reciente cataclismo.) 
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EL CURA 

{Limpiando el gaznate c0n ligera tosecilla, como para 1 

e~pezar un ªermón.) Como testigo pr.es.en.cial _del 
suceso, y como sacerdote, opino que el cataclis
mo de estos dias no es un simple fenómeno at
mosférico y .telúrico, y que en la apreciación 
del caso debemos at1mernos al criterio del vul
go--vox populi, 1Jox cmli;-y el pueblo, desde 

- que sonaron los primeros espantosos ruidos, dijo 
y proclamó que asistiamos á un castigo impues
to por el Supre!Ilo Hacedor á sus criaturas, des

. :viadas de la eterna ley que rige á la Huma-

nidaa. 
EL AMA 

Atenaida nos dice que ello fué como un ba
rrido de los que vivían aferrados á la mentira 
y á la Sinrazón. 

Et CURA 

Así es. Un limpión de toda la gentuza far
sante y corrompida, quedando libres y sin daño 
los que cumplen la ley sacrosanta, aunque cai
gan en alguna debilidad (mirando al ama) propia 
de la flaqueza humana. (Nueva tosecita, que indica 
la terminación del exoTd"io.) 

EL AMA 

Señor cura, deje la plática para después que 
hayaf!)OS comido. (Pone sobre el mantel tajadas de 
~olomillo, aceitunas y queso manchego.) Mi amiga 
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Atenaida es la u b , · · r.
7 

d. h q esa e mas de estas cosas H 
ic O que se salvan los d · . · ª 

no hacen daño , . . e, ~oncienc1a pura que 
. . a nadie y vrven de su t b . . r~_ .aJo. 

EL OUR.A. , 

E~plíquenos la señori~ Atenaida su t~ís~-- . 

ATENAIDA . , 

Yo no tengo tesis; señor cura· so . . 
vulgar que aprecia las cosas : y una_ muJer 
múm Alejandro b d . por el sentido co-
. - sa e e esto más que yo 1 

El ama les sirve un -. bl . Pausa, . vmo aneo muy . ) D" Al 
_Jandro, en qué consiste la ndco.d rnos! . e-
(
Fr . . _ ver a era virtud 

Ja sus OJOS en el rostro de Ale. - - . 
grabar en el pens~mie t d é Jandro, como si quisiera 
. - - n o e ste lo que ha de decir.) 

- ALEJANDRO 

. (Después de apurar una 
-vel'dadera y copa d~ vino.) La virtud 

. permanente consiste no • 1 . 
~urnphmiento estricto d l so ? en el 
-sino en la dilio-encia ~ -os _d~beres sociales, 
bajo constante~ sin p~:cfer ªd~~;

1
~dad, e~ el_tra

tos; en la creación de . , ' oras m mmu
sobre los demás seres enerr~s Y en irradiarlas 
rescencia de la v1'd h' con .. r1 u yendo á la flo-

a umana. 

EL CURA 

(Bebiendo.) Eso está mu b. . 
humana! En fomentarlay ien _dicho. ¡La.vida 
h verdadera virt d Y punficarla consiste 

u . 
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EL AMA 

Eso, eso. (Saca de la cesta onzas de choc~late, bizco

chos y dos paquetes de _puros.) 

ALEJANDRO 

Pero, señor cura, ~n esta D!)minga tiene usted 
µn repostero incomparable. 

EL CURA 

(E.mbelesado.) Sí, nada se le olvida. Ha traído 
hasta los pufos; el paquete pequeño es el de los 
días comunes, y estos grandes son para los do
mingos y días fes ti vos. (Ofreciend? á d~n Aleja~dro 

un habano riquísimo.) Hoy hacemos d1a festrvo. 
· Fumaremos de lo caro. (Enciepden los puros y fu

mav., n;iientras las sefioras toman pastillas de choci;>late. 

A:cércase á ellos un gu~rdia civil, y les dice que ha pare• 

cido el Nifi.o Jesús'. Ofreciendo un puro de los buenos. al 
guardia.) Guardia: por la buena noticia que usted 
nos trae, tome este p,uro, y haga cuenta de que 
~ lo regala el Niño Jesús. 

AT~NAIDA 

¡,Y dónde ha pareci_d?~ 

·GUARDIA 

,·. En un pueblo cercano que se llama Peñas 

R0jas. 
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.ALEJANDRO 

¡Quién lo teníat 

GUARDIA 

Una vejancona gorda, granujienta. 

.ATENAIDA 

tt3 

No di~a. usted más; la tía Rebeca, que ejerce. 
· la mend1c1dad y la brujería. ¿Y el Santo Pajón 
.y& sabe ... ? · 

GUARDIA 

.. Sí; se lo hemos dicho, y hacia Peñas Rojas va 
Jadeante por' el atajo. · 

EL AMA 

Pues nosotros también vamos hacia allá· los 
aceiteros que nos han traído saldrán dentr~ de 
media hora. 

ALEJANDRO 

(A un mara~chonero que paHa.) Amigo, ¿salen us
· tedes prontq? 

MARANCHONERO 

. Ahora ~ismo. Suban al carro si quieren ve
mr con nosotros. 

• 

... 
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CUADRO CUARTO 

ESCENA ÚNICA 

Lugar de Pefias Rojas, país rocoso y triste, sin otro 
edificio que una venta ó parador pa.ra. trajinantes y · ca ba

llerías. Cae la tarde. En un poyo, á la entrada de la ven

ta, está dofia Rebeca entre dos guardias, uno de los cua
les tiene á su lado la urna rescatada. Frente á ellos un 

grupo de curiosos, en el cual se destaca la figura maci

lenta deÍ Santo Pajón, que no· pudiendo tenerse eri pie 

se deja caer-al suelo, y sollozando, oculta su cabeza entre 

las mano@. Llegan las caravanas de los aceiteros y de lo~ 

maranchoneros. Alejandro i At;naida, el cura y su ama, 

con gran golpe de caminantes, se afiaden al grupo esta• 
cionado junto á la venta. 

REBECA 

(Con 'extraordinario aplomo y frescura.) Afortuna
damente para mí llega la gente buena, y aquí 
veo personas que pueden acreditar que Rebeca 
Toronji no ha sido nunca ladrona, sino una se
ñora de pi·incipios que, por haber venido á me
nos, tiene que vivir implorando la caridad pú-
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blica. (Murmullos en el auditorio.) En la huida de 
Ursaria caímos por un despeñauero el Santo Pa- . 
jón y una servidora. Rodaron también por la 
pendiente algunas que hablaban á lo gitano, y 
un hombre negro y larguirucho, que á mi pa• 
recer tenía parentesco con los demonios. Del 
golpe que recibí en _la cabeza perdí el conoci
miento, y al recobrarle mis manos tropezaron 
con un objeto duro; era la urna. Pajón había 
desaparecido, y al oído me llegaba el parloteo 
de las gitanas y del hombre negro. Cogí yo el 
~iño, no para robarlo, sino para salvarlo del~ 
uñas rapaces, y aquí me lo traje muy agasaja~ 
dito, esperando encontrar al buen Pi!jón para 
devolvérselo. (Murmullos de intreclulidad.) iQué tie
nen que decir'? Rebeca no es ladrona. ... Venera· 
ble Pajón, ahí tienes el divino chiquitín con quP. 
te ganas la vida. 

J>AJÓN 
,, 

E~tá bien, señá R-\bieca ... Ahora me toca exa-
minarlo bien para ver si ... (Arrodillándose ante la 

urna, juntando las >na.nos.) ¡Ay, Niito mío! Te en
cuentro flaquito, descoloridito; ¡no has pasado 
rnal susto! 

ATENAIDA 

(Aparte á los que e~tán junto á ella: el cura, el ama y 

Alejandro.) No creáis nada de lo que ha dicho esta 
bruja; lo mejor será que se dé por terminado el 
jnicio, mandando noramala á la Rebeca, para 
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1ue_ nos veamos libres de su odiosa presencia. 
AleJandro, habla tú. 

ALEJANDRO 

Guardias, esto ha concluido. Devuélvase al 
untero su urna, Y quede en libertad la Rabieca 
é Rebeca, para que siga practicando la mendici
dad donde encuentre almas caritativas ... y aho
r& nosotros seguiremos nuestro camino. 

• 


